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El Umsturz ha sido frecuente motivo de «representación literaria» en la
literatura austríaca en general y en la obrade Leopold von Andrian en particular.
Para este nieto de Meyerbeer. de formación jesuita, doctor en Derecho, diplo-
mático y, durante algún tiempo, Referení en el Ministerio de Asuntos Exteriores,
el limsturz coincidió con su abandono de los cargos oficiales. Nombrado inten-
dente general del Wiener Hofíheater, el 8 de julio de 1918, tenía un propósito:
«Andrian wollte als lntendant die grol3ósterreiehische Idee reprásentiert wissen»’
dice uno de sus biógrafos. Pero sus planes y proyectos, recogidos en la «Neue
Freie Presse» bajo el titulo «Meine Tátigkeit als Intendant derWiener Hoftheater»,
duraron tan poco tiempo como la agonizante Monarquía, ya que, al caer ésta, fue
cesado como intendente.
A partir de este momento, Leopoid von Andrian vive retirado en Altaussee
dedicado a trabajos literarios hasta que en 1938 se ve obligado a exiliarse en Suiza
y Brasil.
Este antiguo alumno de jesuitas fue beneficiario del magisterio particularque
le impartió el crítico literario Oskar Walzel, si bien no podemos encontrar una co-
rrelación directa entre la figura de su instructor y su posterior actividad literaria,
tal como el propio Walzel afirma en sus memorias: ~<Michhat das Haus Andrian
erzogen... Poldi... benétigte mich gar niehts». Para OskarWalzel, Andrian era un
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Kunstgeschápf. «Was alíes hatte er gelesen, was alíes vernommen und gut im
Gedáchtnis behalten»2.
Sus primeros escritos juveniles fueron composiciones poéticas próximas al
circulo de Stefan George y aparecieron en la revista del grupo ~<Bliitterfúr dic
Kunst» entre 1894-1901. Eranpoemas de tipo esteticista que poco tenían que ver
con la posterior obra literaria y sobre todo ensayista de este hombre. Fue en las
tertulias del Café Griensteidí donde contrajo una íntima y duradera amistad con
I-Iofmannsthal, de quien se sintió continuador y heredero de suideario patriótico.
Efectivamente, sus ensayos le hicieron el más importante Restaurationsdenker
durante la 1 República austriaca y como tal fue considerado.
Su primera obra Der Garten der Erkenntnis (1895), aparecida en 1919 con
el título de Das Fest der Jugend, hizo esperar de él un perfil poético de cuño
modernista a lo George o Rilke. Sin embargo, esaexpectativa quedó frustrada por
una actividad pública que halló en el ensayo su expresión adecuada. Entre sus
escritos austrófilos hay que mencionar:
Dic SlñndeordnungdesAUs. Rationales Weltbild emeskatholischen Dichters
(1930).
«Hofmannsthal und die ósterreichiche Jugend» (1934).
«Die Sprache des Osterreichers» (1934).
Osterreich im Prisma da Idee (1937).
La revista que le sirvió de palestra para su lucha proaustriaca resume los
ideales de la restauración política por él pretendida: «Vaterland. Blátter fur
katholisches Osterreichertum»: austracismo y catolicismo eran los dos pilares
que debían sostener una patria con un marchamo supranacional que le llevaba a
sentirse europeo, europeo-católico. De ahí que no fuera casual la amistad que le
profesaba Richard Coudenhove-Kalergi.
Leopold von Andrian mantenía que Austria, después de una derrota como la
sufrirla en la 1 Guerra MundiaL sólo nodría continuar existiendo nor medio del
recuerdo de sus valores espirituales inherentes. Como Grojiásterreicher le re-
sultaba difícil acostumbrarse a la nuevasituación, porque lakleintsterreich aho-
ra surgida no le suscitaba ningún patriotismo interno, tal como se manifestaba en
el escrito que lleva por título «Hofmannsthal und die ósterreichische Jugend»,
publicado por primera vez en 1934 en la mencionada revista:
«Obwohl dem Boden der Erbíande, unserem jetzigen Kleinósterreich, entsprossen
unid mit ihncn, dic hin ihn sozusagen innigst geiicbtes Vaterianid im Vateniande
2 WalzeI, O.: Wachstum und Wandel. Berlín, 1956, pp. 46-47.
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waren, verwachsen, war en doch —wer ihn gekannt bat, weifi es mit GewiBheit, und
manche Stelten seiner Schriftenbezeugen es—— GroBósterreicher.’
Aunque sus primerasmanifestaciones austrófilas datan de la época inmedia-
tamente posterior al Umsturz, tal como lo demuestra una carta personal a 1-lot-
mannsthal del 13 de febrero de 1919:
Nein, die Entente hátte zunáchst einen túclitigen Diplomaten herschicken
mússen u. durch denalien nicht von vornherein aus Ciassen--Partei—-u. persónliehen
tnteressen unwidenruniehauf den AnschluB festgelegten einpositives—entwiekeln
sollen, welches einem freien Ósterreieh gegeben wtinde. Wirtschaftticher
Wiederaufbau, politisehe Freiheit, Sicherheit gegenúher den Nachbarn—— mehr
braiicht u. will dic ósterr. Bevólkerung nieht. Wenn dann cm Jahrzehnt úber dic
Wunden des Zcitalters seit 1867 dahingegangen wáre, wtrde sich wahrscheinlich
den gesehichtliche Gedanke des Donaureiches u. dic habsburgisehe Míssion den
Cooperation unserer Vólkerzum Zweeke von Machtu. den Freiheit ffir diese kleinen
Nationen u. Nationensplitterverwirklichenlassen.WirddasWerkvon 4ilahrhunder-
ten annulliert, so wind es noch weit mehr Unterdruckung, Jammer, Cultunlosigkeit
gebcnalsindembekannilichvomOsterrcich. Idealbedenklichentgleisienfrancisco-
josephinischen Osterneich nach KóniggrátzV.
<d-lofmannsthal und die ósterreichische Jugend» ensalza a grandes autores y
a amigos representantes de esa independencia cultural que Austria posee y que
Andrian quiere poner de manifiesto. Andrianse enfrenta duramente a la opinión
«daI3 der Osterreicher nichts anderes als eme provinzielle Abart des Deutschen
ist». La mejor prueba en contrade esta afirmación es la presentación de una serie
deautorestípicamente austriacos. Andrianconstataque «von wenigen Ausnahmen
abgesehen, die Austriazitát der Dichter dem Umfang und der Reinheit ihrer
Begabung, miteinem Wort ihrem dichterischen Range proportioniert ist»5.Y como
representantes nombra a Stifter, Grilíparzer y Hofmannsthal.
Sin embargo, la concepción austrófila de Leopold von Andrian queda para-
digmáticamente expresada en la obra C)sterreích imPrisma derIdee. Katechismus
der FU/u-ende,’z dedicada a «Hugo von Hofmannsthal in unvergánglicher
Freundschaft». Esta obra debía oponerse a las pretensiones de anexión con el
régimennacional-socialista alemán, peroquería al mismo tiempo servir de cate-
cismo que guiase a los austriacos, por lo que no es de extrañar que una parte de
la edición de 1938 llegase a manos de la Gestapo y fuese destruida.
Adoptando la forma del diálogo, cuatro representantes de los estamentos
austriacos tradicionales (un noble, un padre jesuita, un escritor y un oficial de la
> Andrian, L.: «Hofmannsthal und die ósterneichische Jugend>’. Veníiffentlichung der
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«Hcimwehr») tratan en la obra el concepto de cultura en general y el de cultura
austriaca en particular. El escritorde esta ficción lleva el nombre de Erwin —nombre
que designaba también a la figura central de su primera narración Das IYst der
Jugend——-> personaje que aporta las opiniones de l-lofniannsthal. El noble aparece
como l-leinrieh Philipp —nombre que también se encuentra en la narración
anterior—— quien asume las opiniones del propio Andrian.
La obra Osíerreich im Prisma der Idee se divide en un prólogo y tres veladas,
de las cuales una se dedica al aspecto filosófico, otra al histórico y la tercera al
político de la cuestión. La primera de éstas tiene lugar en Viena, en el centro de
la ciudad. En una tarde de primavera del año 1935, las cuatro personas citadas
salen del Volksgarren y se dirigen a la Michaelerpíaiz pasandopor el Ministerio
de Asuntos Exteriores. El escenario de la segunda y tercer a velada es el despacho
de Heinrich Philipp, que ofrece el tradicional mareo para la unión patriótica de
los cuatro amigos. En ellas se pone de manifiesto la acertada elección del diálogo,
por parte del autor, como recurso para las discusiones teorícas.
Ya en el prologo de la obra el carácter específico austriaco se destaca de lo
alemán en un sentido muy claro:
“Den Osicrreiciíer verarbe II ct oit seiniem Nal LI rhafligkeiten unid allen Inhalien
SC lien Sede dic (ieistigkcii den deuischen Rá ume zhí cinien ibm besonideren Kultun>’’.
Y sigue:
«Unerseizlich kostbar isí cine ini voller LigenpcrsÉinuichkeit lebende, das zanlschim-
mande (icwebe ihrer Kulwr ms sieh herausspinnende ósterreichisehe Volks-
gemeinsclmali. denin nuremnie soictie vermagautierdenieigeneni diegrót3tcni deulscheni
Wcrte cinen Welt, den sic sonsí serlorengehen wíirdc. zu venmiltein, unid steigcrt
soicijcí,nal3eni dic Wirkungs-fáisigkcií des deiítt-eheni Geistes ms Unibereehcnbare. -
Oyenneich si hin Deutsehlands héhere Zwceke smi unieníbchriich wie i)euiseh lanid
dr Ostenrcieh si m,,íd sic beide [fin Europa sud.
Visión ésta que ya había ten ido Bismarck.
En esa diferenciación entre lo austriaco y lo alemán, Andrian llega a separar
el «idioma austriaco» (leí «idioma alemán». En un ensayo sobre «l)ie Sprache des
Osterreichers» afirma que el «austriaco» se diferencia completamente dcl uso del
idioma en Alemania. Para Andrian
«bcsii-zt dic ñstcrreichisehe Spraehe, sowohl in ihren Naisirbatligkeit wie auch in den
~aicrcaí spreehendeni,aIlerdi nigs nur ini den otíensíen Siániden gepflegteni Vercdlunig,
Andnian. t..: Os-terreicl, ini Prismader Idee Viena. 1938. p. 13-
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Melodie niud Rhythnrns, dic alíen dbnigen deutschen Idiomen [venidsud..»’ «Dic
Ósterneichische Spraehe... bat aus ibrer Kultur unid ibrem Gehóre, wclcbes Iautiich
differenzicnte [diome. ronnanisehe, síavisehe, das Unganisehe, zugleich mil dcv
koadewsiert ósterreichisctien Rede des Wiener Voikes aufzunebmen gewohnt war,
br klangsehóncs und daduneh eigentimmuiches Hoschdeutscb gesehaifen. dic BUhe
den dsterneichisehen Sprcchkuitur. Den inusikalischen Gehóre des Kiinstlens
Nietzschc si den Zauber des von Ostenreichern den oberen Siánde gesprochenen
l-Iocbdeutsch nicht entgangen. In cinem Aphonismus liben den Wohllaui des
romanisehen Sprechefls, erwáhnt er dic Veredlung, welche das Deutsche durch-
den ósterreichischen Ade! enfabren bat.. -
Leopold von Andrian llega a proponer en su artículo ~<DieSprache des
Osterreichers» incluso la creación de una instancia oficial que sancione el ca-
rácter especifico del alemán hablado en Austria y que sea una «obersie sprachliehe
lnstanz»1> que confeccione un
«Wórlerbuch dcv dentscberi Schniftsprachc ini Ostemreieh. So wie dic Académie
Fran~ai-sc.. alsScktion desmnistitutde France erniehtet st, sokonntedie Ósterreichiscbe
Sprachakademic den Wiener Akademie den Wissenschaften angegliedert werdews.
Volviendo a Osrerreieh mt Prisma dcc idee, el momento culminante de la
misma es justamente el final de la obra, donde bajo el epígrafe del propio autor:
-«9. Osterreichisehe unid ehristlichc Hoffnungen. Osterreieh und das ¡-laus
Habsburg» (pág. 423)—— se produce la unión de los cuatro personajes con un fin
común: la lucha a favorde una Austria libre y contra susenemigos, luque les lleva
a ensalzar la Monarquía en un grito apologético por el Kaiser:
«¡-le mwe broltizie r:
Das st cm Wort nach meinem Sume. ich hin aufs Handein gestcllt, unid handemid
wi!l ch mr meine Person dic Nu¶-zaniwenidnng aus den Gesprileben unserer drei
Abende ziehen. Arbeil gibí es, weig Cotí, [así mehr als man leisten kanni, aher sic
isí mit Rampí verbunden unid daduncb wird sic vid lustigen. Unid wir werden dic
Ecinde Osterrcichs sehon antdie Erde sehiager, nieta sic unis, das verprech ich cuch.
Nocl~ cines. Wenn ieh aueh ardiesen drei Abcndeií vicies von euch geiernt habe und
curen l3eweislúhrung toigen muiSte, das ¡ctzte Wort werdc docb idi behalten. n,ei,íe
Aussprache ini dic Altkaisburger vorgcstenni, aus der uniser GesprÉich crwaehsen ist,
Libe ich mil den Versen mss den Volksbymne bcsehlossen: “innig hieibt mit
l-lahshurgs Throne-Osicrneiehs Gescbiek veremnit’. Gibt es cm andenes Sch!ui3wort
l~n unsene drei Abende? <.) Freunde, lebt wohl unid ruft mit mm Ms Ahscbiedsgrut3:
“Ostcnreicb liben alíes - es lebe den Kaiser~’
¡hitÉ, ¡y 47.
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Dic ñbnigen atehen auf unid ruten: ‘f-loch dcv Kaiser, hoch Ósícrreich!’
Excunit omnes»’’.
Aquí sc puede hacer valer la experiencia de la que habla Robert Musil en su
ensayo de 1913 «Politik in Osterreich>s:
«Esgibt wenig Lánder, dic so lcidenschaftlicb PolilikIreiben, unid keines, wo Polilik
hei ~hnuicherLeidenischaft so glcichgtiltig bleibt, wie ini diesenys.
La figura de Leopoid von Andrian ha pasado prácticamente inadvertida; las
historias de la literatura austriaca apenas le dedican una página, en la que, aparte
de referir su amistad con Stefan George e incluir algún soneto con su correspon-
diente breve elogio hacia el mismo, concluyen lamentando que las esperanzas
puestas en este autor ante su primera obra narrativa no se vieron satisfechas En
loque se refiere a su producción ensayístiea, ésta está completamente olvidada.
Ensayos como los citados en este pequeño esbozo sobre el autor surgen en unos
momentos complicados y ambivalentes de la historia de Austria, donde la
opinión y las actividades de los ciudadanos se dividen por uno u otro camino, sin
saber muy bien qué rumbo tomar. La aparición en aquellos momentos de una
seriede escritos donde se apelaba ante todoa la conciencia católica, procedentes
de alguien que se denominaba a sí mismo «austriaco-europeo-católico» y
publicados o recomendados por editoriales católicas, podía ser para un sector de
la población muy determinado una literatura apreciada, pero para otro amplio
sector de esacontrovertida sociedadaustriaca estos planteamientos eran sinónimo
de conservadurismo, anquilosamiento en el pasadoy, en definitiva, concepciones
reaccionarias, más aún sise tenía en cuenta la apologíaque se hacíaen los mismos
de la labor positiva llevada a cabo por la dinastía de los Habsburgo. En un am-
biente cultural dominado por la socialdemocracia, que había abolido y expropia-
do de sus posesiones a la dinastía, estos ideales no eran bien recibidos~. Si a todo
esto unimos la inclusión de estas obras durante el nacionalsocialismo en la «Liste
des sch&dhehen und unerwúuschten Schrifttums» podemos comprobar por qué
la producción de este autor es prácticamente desconocida y tan sólo sirvió para
causar molestias a los pangermanistas. Pero el que Leopoid von Andrian siga
todavía olvidado y no haya tenido cabida en la conciencia nacional austriaca
después de 1945 tal vez se deba a que. a pesar de su claro austracismo. resultaba
quizás demasiado llamativo en él ese ensalzamiento de un cuadro político ya
olvidado y no conveniente de ser aireado en aquellos momentos postbélicos.
¡¡ Audnian, L.: Osrerreiel, ¡ni Prisma de>’ Idee. Viena, 1938, pp. 418-419.
